
ANTE LA INMINENCIA DEL PROXIMO SINODO

Introduccion

"La esperanza no falla, porque el amor
de Dios ha sido derramado en nuestros
corazones por el Espíritu Santo que nos
ha sido dado " (Rom. 5,5).

Con estas palabras de esperanza -basadas en el amo

de Dios y en la acción transformadora del Espíritu- quiero

comenzar estas reflexiones. Reflcxiones muy si mpl es y senci

llas, que tienden solo a provocar la inmediata intercomuni-

cación y el diálogo. No es el momento de hacer largas discu

siones sobre la identidad y la misión del laico. Es el mo-

mento de "leer evangélicamente" la historia y la situación

concreta de nuestro continente para asumir como Iglesia la

responsabilidad de una "nueva evangelización". La realidad

es demasiado trágica para perder el tiempo. Más vale ir di-

rectamente -iluminados por el Espíritu Santo y con el cora-

zón cargado de esperanza pascual- a la propuesta concreta

del compromiso de toda la Iglesia, en esta hora providen-

cial de la historia, de la Iglesia, y en particular de los

fieles laicos.

Quiero presentar, muy brevemente, tres puntos:

sentido y urgencias del próximo Sínodo, algunos puntos del

Instrumentum Laboris, qué piensan los laicos de la Consulta

Internacional celebrada en mayo último en Roma.
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I.- Sentido y_urgencias del próximo Sinodo

Faltan menos de dos meses para la celebración del Sí-

nodo. Lo primero que diría es ésto: que el Sínodo tiene que

ser una verdadera celebración eclesial (con la seguridad

de que el Espíritu Santo actúa, pero con la conciencia de

que toda la comunidad cristiana está comprometida). Entien-

do el Sínodo como "uncamino _decomunión en la Iglesiapara

lasalvaciónintegraldelmundo". No basta discutir los:,pro

blemas del laicado desde el interior de la Iglesia; hay que

discernir evangélicamente los desafíos de la historia y del

mundo, y responder a ellos comunitariamente -desde la unidad

del único Pueblo de Dios presidido ·por los Pastores- con co-

raje de testigos, de profetas, de nuevos evangelizadores.

Para ello, el próximo Sínodo tendrá que ser un Sínodo

de esperanza, de comunión, de conversión.

1.- Sínodo de esperanza. Hay motivos suficientes para creer

en el despertar de la conciencia cristiana frente a los

problemas de la humanidad. Falta mucho todavía, sobre todo

a nivel de comunidad eclesial; pero las urgencias de una

"nueva evangelización" -sobre todo en América Latina, con

motivo de los quinientos años de la evangelización primera-

nos han puesto a todos en camino. Hablamos de un "Sínodo de

esperanza", porque confiamos en la presencia omnipotente del

Señor y en la acción de su Espíritu; tenemos la certeza de

que Dios obrará la conversión para la comunión y la misión.

Pero hace falta rezar y disponermos: el Espíritu obrará en su

Iglesia en la medida de nuestra pobreza, de nuestra oración,

de nuestra disponibilidad.

Hablamos, también, de un "Sínodo de esperanza" en

el sentido de la serenidad, del realismo cvangélico y del

optimismo sobrenatural en que deberá moverse el Sínodo desde



el principio. No en un clima de triunfalismo, ni de pesimis-

mo, sino en un clima realista de pobreza, de discernimiento,

de conversión. No en un clima fácil de acusación, sino de

autoconciencia de nuestro propio pecado. Para que nuestra

esperanza sea verdadera y comprometida deberíamos, empezar

preguntándonos "qué hicimos con el Concilio". El Sínodo Ex-

traordinario del 85 ha sido para nosotros un buen examen de

conciencia. Pero no podemos pararnos allí: la esperanza es

esencialmente camino. Han sucedido muchas cosas -algunas de

ellas muy graves, todas providenciales- en estos últimos años

del post-concilio. Hay que releer el Concilio con "fidelidad

dinámica" a su letra y a su espíritu. Es ahora cuando debemos

dar "razón de nuestra esperanza'a todo el que nos la pida"

(I Pd.3,15). El Sínodo sobre los laicos deberá ser realista

y profundo, no ingenuo y superficial.

Finalmente, para que sea un "Sínodo de esperanza"

deberá traducirse inmediatamente en propuestas pastorales

concretas y exigentes, expresadas en un estilo breve, claro,

sencillo. Los fieles laicos nos piden brevedad y sencillez

en nuestros documentos. Estas propuestas -concretas f exigen

tes y sencillas- deberán ser asumidas inmediatamente por toda

la comunidad eclesial presidida por los pastores; de ahí la

importancia capilar del post-Sínodo.

2.- Sínodo de comunión. No insisto en esto -que, sin embargo,

es esencial- porque ya lo he propuesto otras veces y ten

dremos oportunidad de volver sobre ello en el segundo y ter-

cer punto. Pero sí quiero recordar que 'la eclesiología de co-

munión es una idea central y fundamental en los documentos

del Concilio" (R.F. II,C,1) y que constituye "la clave de lec

tura del Instrumentum Laboris. Un Sínodo de comunión exige

que el verdadero tema del próximo Sínodo sea "la Iglesia co-

mo comunión misioner a'; exige, también, una participación

práctica y efectiva de toda la comunidad eclesial en la pre-

paración, en la celebración y en la aplicación del Sínodo.

El tema de los laicos interesa inmediatamente a los Obispos,

a los sacerdotes, a los religiosos y religiosas.
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Quiero solamente añadir dos cosas más a propósito

del tema de la "comunión":

a- que "fundamentalmente se trata de la comunión con Dios

por Jesucristo en el Espíritu Santo " (R.F. II,C,1). El

Instrumentum Laboris insiste en esta "vocación para la

comunión personal con Dios" y en esta "vocación para la

misión" de transformar el mundo desde adentro y de llevar

a la humanidad a la comunión definitiva con Dios;

b- que necesariamente al ahondar cl tema dcl cristiano laico

se deberá iluminar y profundizar la identidad del cristia-

no sacerdote y del cristiano religioso o religiosa.

3.- Sínodo de conversión. Me parece fundamental esta actitud

frente al próximo Sínodo. Todo Sínodo es un acontecimien

to salvífico -un don dc Dios a la Iglesia y a la humanidad-

que exige ser recibido con "un corazón contrito y humillado".

Pero el próximo Sínodo exige una particular actitud de con-

versión en toda la Iglesia, empezando por los pastores. Agra

decemos a Dios la conciencia de ser Iglesia, infundida en los

fieles laicos desde el Concilio, y su generosa participación

en la misión evangelizadora de la Iglesia. Pero debemos re-

conocer con humildad que muchos laicos no han sabido asumir

con más coraje su tarea en la Iglesia y en el mundo; que mu-

chos religiosos y religiosas no han sabido incorporar acti-

vamente a su misión evangelizadora a los cristianos laicos;

que muchos pastores no hemos sabido reconocer su dignidad,

animar su participación y respetar su legítima autonomía en

lo temporal.

El próximo Sínodo deberá ser un Sínodo de "reno-

vación eclesial" y de "conversión personal": cambio de menta-

lidad y de actitudes, cambiol, sobre todo, de corazón; vuelta

a lo esencial del Evangelio: a la sencillez, a la pobreza, a

la fraternidad en el Espíritu. Hace'E una Iglesia más creíble

-"un solo corazón y una sola alma" (Hechos 4,32)- porque to-

dos los cristianos se comprometen a ser asiduos "a la ense-

ñanza de los apóstoles, a la comunión, a la fracción del pan
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y a las oraciones" (Hechos 2,42). Una Iglesia, sobre todo,

más creíble porque tran-parenta mejor a Jesucristo "el Salva-

dor del mundo" (Jn. 4,41).

II.- Algunos puntos dcl Instrumcntum Laboris.

Sabemos, como leemos en la Introducción, que el

Instrumentum Laboris "es el resultado de las respuestas a

los Lincamenta, pero sin ser verdadera y propiamente un re-

sumen de éstas" (I.L. 2). Por lo mismo, no se trata de un

documento perfecto y definitivo, sino solamente de "una

exposición razonada de las reflexiones, experiencias, suge-

rencias y orepuestas" que han ido llegando a la Secretaría

del Sínodo, sobre todo, de parte de las Conferencias Eis-

copales.

El mismo Santo Padre ha querido que el Instrumentu

Laboris -por su naturaleza destinado sólo a los Padres Sino-

dales- fuese hecho público a fin de provocar todavía la reac-

ción de los cristianos laicos, animar la consulta y aprove-

char sus propuestas y sugerencias. Es un modo, en la inminen

cia de la celebración del Sínodo de ofrecer a los fieles lai-

cos la oportunidad de una "verdadera participación" en un

acontecimiento que os toca directamente. La responsabilidad

es ahora, principalmente, de los Obispos delegados al Sínodo:

saber escuchar, acoger y proponer. También aquí entrQtlo que

decíamos antes acerca de "la conversión"; se trata de una

actitud de profunda humildad que, sin quitar al Obispo dele-

gado su propia riqueza doctrinal y pastoral, lo pone en una

fundamental actitud de "servicio": a sus propi hermanos

obi spos que lo han "delegado", a su; Tglsia:; lJecl es, a los

cristiano; laicos cuya riqueza de :xperiencia o :udacia de

propuesta elbe ;aber asumir y pre:;entar con "v r:rtde':ro dis-

cernimiento en el Espíritu".
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El Instrumentun Laboris no agota el tema ni propo-

ne necesariamente, con i:;ual profundidad, los problemas y su-

gerencias que pueden interesar a las distintas Iglesias loca-

les. Por eso la importancia de este encuentro onti.nen tal

que debe ser hecho de comunicación .y de diálogo, de reflexión

y de oración, de escucha y de propuesta. Es la Iglesia en

América Latina la que -a través de los Obispos delegados-

sabrá aportar 'bon alegría y sencillez de corazón" (Hechos

2,46) a la Iglesia universalilas riquezas que el Espíritu de

Dios ha ido obrando en la pobreza de nuestras Iglesias parti-

lares o locales. Por eso, también, la necesidad de saber uti-

lizar "con sabiduría" el Instrumentum Laboris, sin amarrarnos

a él, y de saber profundizar más algunos temas o proponer

otros nuevos.

Por m. parte quiero simplemente subrayar algunos

puntos que me parecen importantes sin la pretensión de juz-

garlos los principales, ni mucho menos de imponerlos a su

reflexión y al diálogo.

1.- La idea de participación: atraviesa todo el. Instrumentum

Laboris, desde una perspectiva de lectura evangélica de la

historia (nuevos signos de los tiempos) hasta la propuesta de

espacios concretos de participación. Me parece que es un cam-

po que necesita ser profundizado y completado: la participa-

ción como exigencia de la comunión y como camino hacia ella.

En lo práctico la comunión, se traduce en canales y signos de

participación.

2.- Unaelesiologi.ade comuniónintegral: es la opción fun-

damental del Documento. La eclesiología dc comunión es

como una "claVe de lectura" que non l leva funrdamentalmente

a evaluar la experiencia de los últimos 20 años después del

Concilio y a formular las grandes lineas de reflexión para el

futuro. En concreto, la eo ciencia de ser Igle:;ia -miembros

activos del único puebo sacerdotal y prof -tico de Li-s- lle-
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ja a los fieles laicos a la obligación de asumir, según su

propia función, la misión evangelizadora de la Iglesia. De

aquí, la necesidad de revisar los canales concretos de parti-

cipación y corresponsabilidad en las comunidades eclesiales,

sin la pretensión o el peligro de que aparezca como una "lu-

cha de poderes" en la Iglesia. En esta dimensión de comunión

eclesial deberán ser profundizadas las relaciones entre pas-

tores y laicos a partir de la fundamental intercomunicación

entre el sacerdocio ministerial y el sacerdocio común de los

bautizados. A la luz de la comunión eclesial se entendrá mejor

la resonsabilidad y la autonomía de los ficles laicos en el

ámbito de las realidades temporales. También, en una eclesio-

logía de comunión integral, aparecerán más claros los "crite-

rios de eclesialidad" de los movimientos y asociaciones apos-

tólicas o de espiritualidad; es un capítulo importante de la

relación entre las Iglesias particulares y la Iglesia Univer-

sal. Finalmente, a la luz de una eclesiología integral de

"comunión misionera" ¡se comprenderá mejor la esencial unidad

entre el servicio de los fieles laicos al crecimicato de la

comunidad eclesial y su servicio a la construcción de la so-

ciedad temporal. Se trata de una misma misión evangelizadora.

3.- Distinción entre vocación y misión. Me parece importante

esta precisión del Instrumentum Laboris n. 14, a fin de

evitar la concepción del cristiano laico en su exclusiva re-

lación al mundo. La misión es la respuesta a una llamada; es

Dios quien nos llama, nos consagra y nos envía. El Nuevo Tes-

tamento llama a los cristianos simplemente "los santos, los

elegidos, los amados de Dios", aquellos a quienes "él llama":

"a su luz admirable", "a su eterna gloria", a "la santidad".

"La vocación es algo más amplio que la misión, porque compren

de una llamada a la comunión y una a la misión. La comunión

es el aspecto fundamental, destinado a durar siempre. La mi-

sión es una consecuencia de ésta, y está limitada a la exis-

tencia terrena" (I.L. 14). Toda la segunda parte del Instru-

mentum Laboris -que es una reflexión teológica- ne parece

fundamental.



4.- Evangelización e incult:uración (.L. 46-47). Se trata

de un tema central en toda la Iglesia y particularmente

importante para América Latina: "volver a anunciar a Jesu-

cristo" en un mundo totalmente cambiado, pluralista y secu-

larizado (con hambre, sin embargo, de Dios). Sobre este tema

-apenas tocado por el Instrumentum Laboris- creo que la Igle

sia en América Latina tiene mucho que decir. La Iglesia Uni-

versal tiene derecho a escuchar la voz de nuestras Iglesias

a traves de nuestros Obi.spos Sínodales. Una evangelización

auténtica supone una "lectura evanLdi ca" de lo:; nuevos signos

de los tiempos, una profundización del misterio de Cristo

(su persona, su obra, su' palabra) y un compromiso concreto

para transformar el mundo y crear una nueva civilización de

la verdad y el amor. La evangelización dice siempre una esen-

cial relación a la salvación integral del hombre, a su plena

liberación en Jesucristo. Una nueva evangelización supone una

nueva experiencia del amor de Dios, revelado en Cristo y ope-

rante en la historia por su Espíritu; supone una nueva efu-

sión del Espíritu de Pentecostés que nos hace testigos, pro-

fetas y rnrti res; supone 'llevar la Buena Nueva a todos los

estractos de la humanidad transformando los criterios de jui-

cio, los valores determinantes, los intereses, las lineas de

pensamiento y los modelos de vida", de modo que lleven a

"abrir al hombre y al mundo el acceso de la salvación inte-

gral" (I.L.47). Hay un camino recorrido en nuestra Iglesia en

América Latina -a partir de la Evangelii Nuntiandi y de Pue-

bla- cuyas propuestas y frutos habla que profundizar todavía,

asumir nuevos y audaces compromisos y adelantar lineas con-

cretas de aplicación: se trata de la Evangelización de la

cultura o de las culturas. "Evangelización de la cultura e

inculturación del Evangelio se entremezclan en la tarea mi-

sionera de la Iglesia y la involucran concretamente en la

construcción de una civilización de la verdad y del amor"

(I.L. 47).
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5.- Los jóvenes (I.L. 48). Para América Latina -continente

de la esperanza, mayoritariamente joven- es otro de los

temas fundamentales y prioritarios. En ellos se juega la suer

te del cristianismo en nuestro continente. No se trata sólo

de "prepararlos para el futuro"; se trata fundamentalmente

de reconocer sus valores, sus posibilidades y sus riesgos,

su fuerza y sus límites, de ir haciendo con ellos un camino

de Iglesia y de compremeterlos en esta nueva evangelización

que prepara el advenimiento del tercer milenio. Es el "hoy"

de la historia el que preocupa, 'entusiasma y compromete a

los jóvenes.

6.- Los pobres en la misión de la Iglesia (I.L. 49). Es otra

de las opciones de nuestra Iglesia en América Latina.Pero

necesita ser profundizada y evangélicamente asumida con cora-

je. No se trata sólo de "acoger a los pobres con amor prefe-

rencial" y de "servirlos"; es preciso descubrir en ellos las

riquezas del Reino y aprovechar su fuerza evangelizadora.

Hay que saber "escuchar el clamor de millones de hombres ne-

cesitados y su espera de una auténtica liberación" (I.L. 49);

eso supone en nosotros una grande capacidad de amor, de soli-

dariedad y de servicio; supone, sobre todo, una profunda vi-

sión de fe para descubrir a Cristo en los pobres y mucha hu-

mildad para acoger su mensaje evangélico y evangelizador.

7.- Cuestiones-urgentes (I.L. 64). Es un tema que toca proble

mas graves de nuestro continente y que necesita también

una reflexión más-honda, comunitaria y comprometida: la opre-

sión y la injusticia, la marginalización y la miseria, el te-

rrorismo y la violencia. ¿Qué hacer en concreto, con nuestros

fieles laicos, para construir una nueva sociedad -más justa,

más solidaria y más humana-, y trabajar positivamente por la

paz?
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8.- María, modelo del fiel, (I.L. 11,26,27,45). El tema de

María nos interesa particularmente a los latinoamericanos

Es tocado muy rápidamente en el Instrumentum Laboris, pero lo

suficiente para provocar en nosotros una reflexión más honda

en el Misterio de Nuestra Señora; particularmente en estas

tres lineas: María -la discípula, la creyente, la fiel- como

modelo de los fieles laicos y madre de la vida espiritual

(I.L. 26 y 45), María y la dignidad de la mujer (I.L.26),

María y la religiosidad popular (I.L. 75). Ojal5 pudieran

presentarse en el próximo Sínodo, desde la realidad profunda

y esperanzadora de América Latina, algunos aportes concretos

y muy ricos de la presencia y actividad de Nuestra Señora,la

humilde servidora del Señor, su primera discípula, imagen

y principio de la Iglesia.

III.- Qué piensan los laicos de la Consulta Internacional.

Yo mismo he definido, con plena conciencia, esta

Consulta como un "pre-Sínodo". No en el sentido de un Sínodo

paralelo o de presión, sino en el sentido de una serena y

profunda participación de los fieles laicos en la discusión

de los Obispos. Una manera, me parece, privilegiada de parti-

cipación, puesto que ha sido el mismo Santo Padre quien ha

animado los distintos modos de escucha de los laicos en la

proximidad del Sínodo sobre su vocación y misión. Su preocu-

pación -manifestada también en la carta que acompaña la publi

cación del "Instrumen tum Laboris"- es ésta: "¿Cómo hacer un

Sínodo sobre los laicos sin los laicos?".

El fin principal del Encuentro de Rocca di Papa,

era dar a los laicos la oportunidad de expresarre. Laicos

provenientes de todos los Continentes, de diver:sos países,

de distintos movimientos, grupos o asociacionc, pero también



laicos aislados -no pertenencientes a ningún movimiento- pe

representativosp.orque fuertemente comprometidos sea en el

apostolado directo de la comunidad eclesial, sea en el camp

del trabajo y del sindicalismo, de la escuela y la cultura,

de la familia, de los medios de comunicación social, del or

den social, de la política y de las relaciones internacio-

nales.

Crco que ha sido una verdadera celebración de la

comunidad eclesial. Por obra del Espíritu Santo se ha vivid

un clima de profundidad en la reflexión y en la oración, de

escucha y de comunicación, de libertad evangélica y de bús-

queda serena de la verdad, de contribución generosa y de hu

milde acogida. Se ha percibido siempre un verdadero y profu,

do amor a la Iglesia, con el deseo y la oración de que tod;

la Iglesia -Pueblo de Dios- sea mas creíble y 1legue a ser

una clara transparencia de Cristo.

Quisiera referirme a algunos punto:; principales

surgidos en las discus iones de los grupos de estudio o en

las reuniones plenarias, sin pretender clencarlo:; todos y

meno: todavía profundizarlos.

1.- Renovación eclesial y conversión: inmediatamente se ha

percibido que el próximo Sínodo sobre "la vocación y misión

de los laicos a 20 años del Concilio Vaticano II" no puede

ser sólo un momento de reflexión y de profundización doctri-

nal, sino una apremiante invitación del Señor a la conver-

sión y a una profunda renovación para toda la Iglesia. La

solemne celebración del 25° aniversario de la inauguración

del Concilio Vaticano II, que se celebra precisamente el

11 de octubre próximo, en pleno desarrollo del Sínodo, es

un motivo providencial para esperar el acontecimiento salví-

fico de un nuevo Pentecost: una profunda conversión a Cris

t;o en el Espíri tu Santo, que lleve a vivir una verdadera y

profunda comunión eclesial., para la salvación integral del

mundo. Son las tres di mensiones marcadas en la "Relatio Fi-
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nalis" del último Sínodo Extraordinario de 1985: una eclesio

logía cristocéntrica y trinitaria, una eclesiología de comu-

nión, una eclesiología de misión.

Esta conversión supone una gran sentido de pobre-

za, de oración, de servicio, de escucha de la Palabra y dis-

ponibilidad al Espíritu Santo. un cambio de mentalidad.

Creo que está aumentando la conciencia de que el

próximo Sínodo debe ser preparado., vivido y acogido por to-

da la comunidad cristiana. Es, por tanto, toda la comunidad

eclesial, presidida por los Pastores, la que se pone en ca-

mino de sincera conversión. Solamente así tendremos, como

esperamos, un nuevo Pentecostés.

2.- Eclesiologíadecomunión. Este punto ha surgido contí-

nuamente en la Consulta. El discurso sobre los laicos

en el próximo Sínodo deberá ser encuadrado esencialmente en

una eclesiología de comunión integral: en este sentido -como

siempre he insistido- el verdadero tema del Sínodo deberá

ser centralmente: "la Iglesia comunión misionera". En el

interior de esta comunión, habrá que profundizar en la iden-

tidad, la vocación y la misión de los fieles laicos. El Con-

cilio nos ofrece particularmente la rica doctrina sobre el

Pueblo de Dios (L.G. cap.II): incorporados a Cristo por el

bautismo, hechos miembros vivos del único Pueblo sacerdotal,

real y profético de Dios, los fieles laicos participan en la

común misión evangelizadora de la Iglesia.

Esta eclesiología de comunión integral ilumina al-

gunos aspectos prácticos esenciales:

- la común dignidad de hijo:; de Dios y la común vocación a

la santidad en la perfec in del amor;

- la participación en la mi:;ión g]ohal evangelizadora de la

Iglesia;
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- la relación eclesial entre los pastores y los fieles laico

formación para la comunión; corresponsabilidad y autonomía

- comunión integral, verdadera y propia, de todo el Pueblo

de Dios: pastores, religiosos y religiosas, laicos;

- inserción de los movimientos y asociaciones en la Iglesia

particular y universal. Fidelidad al propio carisma -don

del Espíritu Santo- "para la utilidad común" (I Cor.12,7);

exigencias de una inserción real y concreta en la Iglesia

particular y en las Iglesias locales;

3.- Participación y corresponsabilidad. De la "comunión na-

ce esencialmente la participación, y la participación es

el camino obligado para la comunión". Teológicamente es muy

claro en una Iglesia Pueblo de Dios, Cuerpo de Cri:;to y

Templo del Espíritu Santo. Las dificultades se plantean en

la aplicación concreta por parte de todos, de esta realidad

sacramental y divina.

Se ha hecho mucho camino después del Concilio, par

ticularmente en el ámbito intraeclesial (participación en la

liturgia, en la catequesis, en algunos ministerios, en la

administración económica> Pero hay todavía un largo camino

por hacer: sea en el interior dc la Iglesia, sea en el ámbit

más específico de las realidades temporales. Podemos también

aquí enumerar algunos puntos:

- una verdadera y propia participación en las estructuras

de comunión: consejos pastorales, diocesanos y parroquiale

consejos nacionales y diocesanos de laicos;

- una participación más efectiva de los laicos en la prepara

ción de los planes pastorales (no solo en la ejecución o

evaluación);

- una mayor autonomía en el campo de las realidades tempora-

les, sicmpre en esp ritu de comunión eclcsial con los pas-

tores; acompañamiento eclesial de los pastores;

- una más amplia y efectiva participación de los laicos en

la preparación y celebración del próximo Snodo. Respetand
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siempre la naturaleza teológica y jurídica del Sínodo de

los Obispos, organismo colegial consultivo del Sumo Pontí-

fice. El Santo Padre ha insisitido desde el comienzo, en

la necesidad de "escuchar" a los laicos. El Pontificio

Consejo para los Laicos es testigo (y, con frecuencia,

actor) de los esfuerzos hechos en este sentido: hacer ha-

blar a los laicos, escucharlos y acogerlos. Me pregunto

si todas las Conferencins Epi.scopales, en su respuesta

a los "Lineamenta", han escuchado y reflejado las inquie-

tudes de los laicos. En ellos obra el Espíritu Santo de

modo particular y reside también el "sensus fidci". Me

pregunto, también, si los delegados al próximo Sínodo han

asumido, con gratitud y alegría, esta responsabilidad: es

cuchar a los laicos.

4.- Una nueva evangelizaciónpara la construcción de una

nueva sociedad. Entramos aquí en un tema de esencial

importancia para los fieles laicos, inmediatamente comprome-

tidos en la transformación del mundo. El Santo Padre invita,

con significativa insistencia, a esta "nueva evangelización"

"nueva en los métodos, nueva en la expresión". Lo ha hecho

particularmente en América Latina y hablando al Simposio de

los Obispos Europeos. Sin entrar en una completa descripción

de esta "nueva evangelización", me parece que debemos subra-

yar algunos aspectos:

- supone una "lectura evangélica" de los nuevos signos de

los tiempos para individuar los principales, urgentes y

nuevos desafíos de la historia: el secularismo, el hambre,

la injusticia, la opresión, el terrorismo, la guerra, la

violencia, la carrera armamentista, los progre:;os de la

ciencia y de la tecnología;

- supone una mós profunda e integr:al penetración\en el Miste-

rio de Cristo, único Salvador del mundo y Señor de la hist

ria: su persona, su palabra, su obra, su mi:st;er.io pascual;



- supone una profunda renovación de la Iglesia que deberá

hacerse más creíble y más viva transparencia de Cristo:

en la pobreza, en la fraternidad evangélica, en el servi-

cio a los hombres, en la dimensión contemplativa y de ver-

dadera alabanza a la Trinidad; "ecclesia trinitatis, eccle

sia salutis";

- supone la transmisión ardiente, con el ardor del Espíritu

Santo, del mensaje evangélico de tal manera que lleve a

la conversión de los corazones en vista de la construcción

de una sociedad más justa, más fraterna, más humana: la

nueva civilización de 'la verdad y del amor;

- supone una verdadera y evangélica opción por los pobres,

por todos los pobres; los pobres no sólo como objeto de

la evangelización sino también como sujetos;

- supone un compromiso concreto de toda la Iglesia, pero

particularmente, de los fieles laicos, de estar presentes

con eficacia y operosidad evangélica allí donde se forja

el cambio de la nueva sociedad (familia, escuela, cultura,

mundo del trabajo, de la política, del orden social y eco-

nómico, de las relaciones internacionales, de los mass-me

dia); trabajar eficazmente por la paz buscando la verdad,

la libertad, la justicia, la reconciliación, el amor;

- supone, finalmente, mostrar la coherencia entre la fe y

la vida, unidad entre la pertenencia a la comunidad ecle-

sial y el compromiso con la sociedad temporal. Quien tra-

baja al interior de la comunidad eclesial hace crecer el

Reino de Dios en la ciudad de los hombres; y quien se com-

promete cristianamente en la construcción de la ciudad tem

poral (el político, el sinicalista, el obrero, el periodis

ta, etc.) hace crecer y madurar la comunidad eclesial: la

hace más orante, más fraterna, ma:; misionera y evangeliza-

dora, más comprometida con el Señor de la historia para la

liberación integral de todo el hombre y de todos los hom-

bres.
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5.- Formación _y_espiritualidad. Han sido de los temas que

más han aparecido en la Consulta; la exigencia venía de to-

dos los continentes, sobre todos de los hombres y mujeres

más comprometidos en el mundo de las realidades temporales

(la política, o la transformación del orden social, p.e.).

Necesidad de una profunda y continua formación cristiana,

sea por la exigencia de un personal crecimiento en la santi-

dad, sea por la urgencia de responder cristianamente a los

nuevos desafíos de la ciencia y de la técnica, o de afrontar

las nueva ideologías, la indiferencia o el pluralismo religi

so frente a una sociedad radicalmente cambiada y siempre lla

mada a estar permeada por los valores evangélicos. En este

campo de la formación y de la espiritualidad, se han desta-

cado algunos puntos importantes:

- necesidad de una formación integral y permanente que lleve

a una continua conversión; formación teológica y profesio-

nal, formación humana y espiritual; formación histórica y

eclesial;

- necesidad de una particular formación para la comunión, el

diálogo y el servicio;

- necesidad de crear "espacios" de formación (familia, parro

quia, comunidades eclesiales de base, movimientos y asocia

ciones);

- necesidad de preocuparse especialmente por los laicos ais-

lados (que son la mayoría y que con mucha frecuencia son

los más comprometidos en el mundo de las realidades tempo-

rales: economía, política, p.e.). Para ellos quizás el úni

co espacio es la parroquia; o la comunidad eclesial de ba-

se; necesidad entonces de sacerdotes verdaderamente forma-

dores que sepan formar "líderes" y acompañarlos;

- en esta linea los laicos piden sea dada en el seminario y

en los noviciados una particular atención a la formación

de los futuros animadores de los laicos;

- se ha hablado abiertamente, y con frecuendia, de una verda

dera santidad como condición para una nueva cvangelización

y para la transformación del mundo; hoy hace falta, como

decía Pablo VI, "cl paso de los santos" y de 1o- antos

"de lo cotidiano".
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Había que "proponer" y "animar" -con ayuda de los

mismos laicos- las lineas esenciales y concretas de una au-

téntica espiritualidad cristiana y bautismal.

6.- Losjóvenes. Es normal que este tema haya surgido consta

temente. Se sabe la personal preocupación del Santo Padr.

-que ha instituido en nuestro Dicasterio la Sección Jóvenes

y a nivel mundial la Jornada Mundial de la Juventud-; se co-

noce también cómo muchos episcopados (p.c., el latinoamerica

no) han proclamado, junto a la opción por los pobres, la op-

ción por los jóvenes., Sería el momento de preguntarnos cómo

se han llevado a la práctica, en nuestra América Latina, am-

bas opciones.

Un punto ha sido particularmente subrayado: que

los jóvenes no sean considerados solamente "como el futuro"

de la Iglesia y del mundo, sino "como el presente". Tienen

hoy una clara misión y actividad que desarrollar en la cons-

trucción de la sociedad. No son solamente los dirigentes po-

tenciales del tercer milenio, sino los actuales portadores

de la novedad pascual, intrépidos evangelizadores del mundo

y válidos operadores de paz.

En este sentido se ha visto con particular alegría

y esperanza la presencia de numerosos jóvenes en la Consulta

Mundial de Rocca di Papa. Y sería una magnífica y significa-

tiva manifestación de una Iglesia renovada en el Espíritu su

presencia y participación en el próximo Sínodo, como ya han

pedido.

7.- La mujer. Otro tema de urgente necesidad. No se trata de

una reivindicación feminista, que creo ya superada, sino

de un justo reconocimiento del papel insustituible de la

mujer en la Iglesia y en la sociedad. Este tema ha sido tra-

tado con mucha profundidad, serenidad y verdadero amor a la
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Iglesia, a la luz de María, la Madre del Redentor y la pri-

mera Discípula de Cristo.

Debemos reconocer con humildad que la mujer -que

en el Evangelio cumple un papel esencial, comenzando por

María, y que cn nuestras actividades apostólicas ocupa nor-

malmente un puesto, al menos numéricamente mayor al de los

hombres- no ha sido considerada con igual dignidad y corres-

ponsabilidad eclesial. Creo sinceramente que debemos reveer

muchas cosas. No se trata (y ninguno en la Consulta lo ha di

cho) de entrar en discusiones inútiles sobre la posibilidad

de conferir ministerios ordenados a las mujeres, sino sólo

de reconocerles su substancial igualdad en el Pueblo de Dios

y su esencial modo femenino de ser Iglesia y de realizar su

misión evangelizadora en el mundo.

8.- Los sacerdotes en un nuevo estilo pastoral. Al hablar de

los fieles laicos no se puede dejar de hablar de los sa-

cerdotes. Se ha pedido una particular atención a su formació

en relación a la esencial animación de los laicos. Deseo de-

cir tres cosas:

- un Sínodo sobre los laicos no puede olvidar al sacerdote,

al religioso, o a la religiosa. Antes he dicho que se trat

de una eclesiología de comunión. El Instrumentum Laboris

habla de la 'bircularidad en la comunión" (I.L. 33);

- la relación esencial del sacerdocio ministerial al sacer-

docio común: prebíteros para la comunión y la animación

de los fieles laicos. Esencialmente distintos-el sacerdoci

ministerial y el sacerdocio común- están en relación direc

ta esncialr , ya que ambo:; parti cipan del único sacer-

docio de Cristo;

- los sacerdotes son formados en su teológica formación de

pastores, maestros y profetas, santificadores y ministros

de los sacramentos. Nccesitan una específica preparación

doctrinal, espiritual y apostólica. Pero los laicos tienen

una palabra que decir en este ámbito de comunión eclesial
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que dice relación a su propia misión en la Iglesia y en el

mundo. En definitiva los sacerdotes son los "ministros",

los "servidores" del Pueblo de Dios, para hacerlo crecer

"in laudem gloriae Trinitatis";

- en la misma linea se deberá insistir sobre la identidad,

misión y formación de los religiosos. La casi totalidad de

los Institutos Religiosos dicen relación inmediata con los

laicos. Es imposible hablar de una "animación y participa-

ción" de los laicos en la Iglesia sin comprometer directa-

mente a los religiosos: esto les llevará necesariamente a

replantearse el sentido de su consagración- misión.

CONCLUSION

Quisiera terminar con la misma palabra que propuse

al final, a los participantes a la Consulta Mundial de Rocca

di Papa: Pentecostés.

Yo espero un nuevo Pentecostés, en este próximo

Sínodo, que prepare a toda la Iglesia para el tercer milenio

ya inminente. Pentecostés significa definitiva conversión y

renovación. Significa y realiza una verdadera comunión ecle-

sial y una profunda unidad interior (coherencia entre fe y

vida). ¿ignifica el comienzo de la primera evangelización

-después de la de Cristo, "Evangelio de Dios"- hecha deanunci

de Cristo y de curación de los enfermos (dimensión humana

del mensaje de Cristo). Significa participación de todos los

cristianos en una comunidad que es un "solo corazón y una

sola alma", para la transformación del mundo. Significa un

fuerte llamado a la santidad y conversión continua. Signific

una invitación a leer siempre y comunitariamente los signos

de los tiempos.
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Este nuevo Pentecostés supone y exige la presenci;

de María, Madre de Cristo y "Estrella de Evangelización".

Estamos en el Año Mariano. Como los discípulos en el Coná-

culo esperanos "con María" al Consolador, al Espíritu de

la Verdad, que nos introducirá en la 'Verdad completa".

Eduardo F. Card. Pironio

Bogotá, 3 de agosto de 1937.


